LOS ANILLOS DE LOS PLANETAS


Júpiter tiene un anillo exterior brillante, aunque débil y casi transparente, y un disco de partículas aún más débil que se extiende hacia la atmósfera del planeta. Saturno está rodeado de 7 anillos, de los cuales los denominados A, B y C son los únicos visibles por telescopios situados en la Tierra, miden 275 000 km de anchura anular (casi la distancia Tierra-Luna) y su espesor es de tan solo 1 km; los restantes fueron mostrados por las sondas Voyager. Urano tiene 10 anillos formados por materiales muy oscuros; y, por último, Neptuno tiene un sistema de 4 débiles anillos.

1. ¿Quién los descubrió?

Fue Galileo Galilei en 1610 el primero en observar, a través de su primitivo telescopio, los anillos de Saturno, aunque pensó que eran apéndices del propio Saturno, e incluso, dado que en 1612 desaparecieron, creyó que Dios le estaba tomando el pelo. La interpretación correcta fue dada por Christian Huygens en 1655 al sugerir que se trataba de un disco fino y plano de materia colocado alrededor del planeta y separado de él. Dependiendo de las posiciones relativas de la Tierra y Saturno, un observador en la Tierra vería distintas inclinaciones del disco desde una delgada línea (o nada si el telescopio no es bueno, como el de Galileo) hasta una ancha elipse. 

El 10 de marzo de 1977 se descubrieron los anillos de Urano. Ese día se pretendía aprovechar el paso de una estrella por detrás de Urano para poder estudiar su atmósfera y se vio como el brillo de la estrella disminuía en algunos lugares cercanos al planeta y situados encima de su atmósfera. Además tales disminuciones se correspondían de forma simétrica cuando la estrella pasó de un lado al otro del planeta.

Los débiles anillos de Júpiter fueron descubiertos en 1979 en las imágenes enviadas por las dos sondas Voyager, si bien ya se tenía sospecha de su existencia desde 1974 cuando otra sonda, Pioneer 11, al pasar cerca de Júpiter detectó una disminución en el número de partículas de alta energía entre 50 000 y 55 000 km por encima de la atmósfera del planeta, lo que implicaba que bien un satélite o un sistema de anillos las estaba absorbiendo.

Los anillos de Neptuno fueron descubiertos en las imágenes enviadas por la Voyager-2 en 1989 cuando visitó el planeta y sus satélites.

2. ¿De qué están hechos?

Inicialmente se pensó que el disco de Saturno era una capa continua de materia, pero en 1675, Cassini observó una banda oscura que separaba el disco en dos anillos concéntricos (lo que hoy se conoce como “división de Cassini”). A finales del siglo XVIII, Pierre Simon de Laplace demostró que tal continuidad de materia sería imposible de mantener debido a la acción deformadora de la gravedad de Saturno junto con la obligada rotación a la que debía estar sometido el disco e hipotizó que lo que se creía un único anillo en realidad estaba formado por muchos anillos delgados. Por fin, en 1857, James Clerk Maxwell demostró matemáticamente que cada uno de los anillos delgados de Laplace está formado por gran cantidad de masas pequeñas que mantienen órbitas independientes (girando más deprisa las situadas en órbitas más internas). Hoy sabemos que el hielo es el principal constituyente de los trozos de materia que forman los anillos (junto a pequeñas rocas de diferente composición). El tamaño medio de las partículas es de unos 10 cm, existiendo muchas partículas mayores (10 m de diámetro medio ) y menores (milésima de milímetro).

3. ¿Cómo se formaron?

Una de las hipótesis sostiene que un gran meteorito pasó cerca del planeta y las fuerzas de marea, fuerzas que aparecen por la distinta atracción gravitatoria que ejerce el planeta sobre cada una de las zonas del cuerpo que resulta atraído (debido a que estas zonas se hallan a diferentes distancias del centro del planeta), se encargaron de fragmentarlo en millones de trozos. 


Otra hipótesis explica que al formarse los planetas gigantes acapararon gran parte de la nebulosa primigenia; bajo la influencia de sus propios campos gravitatorios se fueron contrayendo poco a poco y como consecuencia aumentó su velocidad de rotación. La creciente fuerza centrífuga hizo que la envoltura más externa se fuera separando de la interna y se acumulara alrededor de algunos pedazos sólidos existentes en las proximidades. Cuando estos gases se enfriaron, condensaron, y originaron, bien los satélites y los anillos, o solo satélites, pero en este último caso, uno de ellos se fragmentó al caer hacia el planeta por las anteriores mencionadas fuerzas de marea.

Por último, hay otra hipótesis que tiene en cuenta las dos anteriores: un meteorito errante chocó con un satélite que orbitaba el planeta, más o menos donde hoy está el anillo, y lo fragmentó en millones de trozos (en las cercanías de los planetas la probabilidad de este tipo de choques es alta y, además, en las cercanías de los planetas se forman satélites de pequeño tamaño y, por tanto, fáciles de destruir).

Sea una u otra hipótesis, el caso es que una vez que los fragmentos se situaron en órbita planetaria los choques entre ellos resultaron inevitables. La consiguiente pérdida de energía hizo que las componentes vertical y radial de la velocidad de los trozos que chocaban disminuyeran, de forma que tras sucesivos choques, un anillo inicialmente grueso, con forma de toroide (como un flotador), se convirtió en un disco delgado en el que las partículas se mueven en órbitas casi circulares.
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